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Barcelona, 28 de Diciembre de 1.962 

D. José Mfi Ferrater 

BHYN MAWH PA. (Pensilvania 

Mi querido amigo: 

- Se malogró nuestro encuentro en París por haber contraí­
do la grippe, que afectó al 50^ de la población. 

f r - Desde Agosto, decidí únicamente dedicarme a organizar mi 
pequeño negocio con vistas a digerir sin agobios las representacio­
nes industriales, que se me han acumulado a lo largo del 62. 

- Si en Mayo del próximo, mis colaboradores no están en con­
diciones de hacer frente a las actividades de las que me he respon­
sabilizado, reduciré las mismas y tomaré otras disposiciones que me 
permitan vivir más tranquilo, . 

- Pronto a dejar los 58, los chicos orientados y situaaos, 
deseo profundamente dedicarme con mayor regularidad a pasear, leer 
y ver. 

- En los días que me restan hasta ríeyes, parece que tendré 
todo en marcha. 

- Ya he quedado con Porter para mediados de Enero en vernos 
y tratar de tu libro. 

- Este será el primer quehacer extracomercial al que me de­
dique . 

- Oe he recordado constantemente. 

- Debo imaginaros en vuestro rincón juzgando por una foto 
que me mostró liené, y ya me pierdo cuando intento perfilar a Jaime 
como hombre. 

- Me agradaría que éste, en el camino de la madurez, apren­
diera pronto a juzgaros como merecéis. 

- Recibí oportunamente tu libro "El ser y la muerte". 

- No quise leerlo sin disponer de largas y apacibles horas. 

- lo tenía en el primer término de mi atención. 

- La tarde de nochebuena, y los tres cuas de navidad, te los 
he dedicado a tí íntegramente. 

La nieve ha contribuido a mi ansiada soledad y compañía 
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contigo; 

- Constantemente he tenido que recurrir al Diccionario para 
refrescar conceptos, seguirte calurosamente. 

- A medida que te he ido escuchando, como un eco lejano, iba 
recordando conversaciones o palabras tuyas. 

- Me ha ido pareciendo como si desde muy lejos, ésta tu acti­
tud ante la vida, y por tanto ante el saber filosófico, hubiera si­
do ya tomada por tí decididamente, sin titubeos. 

- !Cuan admirable entonces, José MS, qué limpia, rotunda y cla­
ra, hoy en la • que en verdad, este libro nada tiene que ver con el 
primero, pero es el primero, porque ahora dispone? del lenguaje la­
boriosa, sabiamente logrado!. 

- En rigor siempre te he visto personalmente y a través de tus 
libros, como un hombre apasionado uniteralmente hacia los mismos 
coeficientes personales de interpretación, como buscando la verdad 
y la'belleza sobre todas las disputas y aiscurrires de Pedro o de 
Juan. 

- La fuerza y los sacrificios íntimos que hay que hacer para 
llegar a imprimir el sello individual de tu talento excepcional, lo­
grar "situar'1 el problema o la problemática, con un rigor filosófico, 
que es al tiempo, científico y bello por ser y estar escrito con un 
estilo, del que muchos literatos debieran tomar la norma, es algo 
que sobrepasa 1»medidas con que se acostumbra a valorar a los hom­
bres en nuestro país. 

- Yo he intuido siempre, que en tí, Cataluña había encontrado 
el filósofo más completo y creo, tal que me atreví a decirla a X. 
Zubiri, que por creer conocerte en cierto sentido, el más capaz y 
valeroso, para desprenderse de prejuicios y reticencias nacionales 
y el tipo pues, que llegaría a unlversalizar una posición nacida en 
España. 

- Tu libro me parece importantísimo parq, el saber filosófico, 
Salvador desde Puerto Hice me dice: "Si no lo has leído, hazlo, üs 
de verdad, un libro considerable, como tú dices papá, de verdadera 
categoría". 

- Mi satisfacción íntima es que ya lo estaba terminando de leer 
cuando me llegó esta agradabilísima incitación de mi hijo. 

- Por cierto, que está escribiendo muy bien y diciendo cosas 
estupendas. 

- Me halaga ver que también él está entre los esforzados que 
desean sobreponerse a todos los partidismos, en una palabra, le veo 
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madurar hacia el intelectual que siempre es el que guía, el que 
conduce. 

- Parece cansado del ambiente americano, con ganas de volver 

- Por una parte ello me llena, porque lo echo de menos, como 
a tí, por otra, me atemorizan las interrogantes que se le plantean 
al intelectual que necesita paz, diálogo, tranquilidad y respeto. 

- En fin, amigo mío, os deseamos vida larga, salud y que con­
certemos las cosas para que en vuestro próximo viaje podamos estar 
juntos el tiempo ancho y bueno de los que no tienen prisa. 

- Os abraza la familia Giner, 

Tuyo 
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